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Sección Literaria
ACERTAR POR CARAMBOLA

Era Arturo uno de esos hombres que
hacen, ó pretenden hacer, déla juven¬
tud un placer perpetuo. Guapos, elegan¬
tes, ricos, sin penas de ningún género,
amados por sus padres, festejados por
sus amigos, tienen siempre dispuesta el
alma á todas las causas de la alegría. El
jóven era uno de esos afortunados mozos
y puede decirse que sus labios no habían
tocado aún la copa de hiel que en el
transcurso de los años ofrece la vida con
sus desengaños y amarguras.
Arturo, pues, buscaba el placer en to¬

das partes. Es más: para el placer vivía
¿Cómo no había de buscarlo en el amer?
Efectivamente, el amor era su pasión fa¬
vorita. No era jugador ni beodo; pero sí
muy enamoradizo. El número de novias
que había galanteado era considerable.
Las había tenido de todas edades, de to¬
dos los tipos, de todas las condiciones
sociales. Nuevo D. Juan, la mujer era el
único objeto de su adoración, y no re¬
paraba nunca en su estado ó posición,
con tal de que fuese bella. Con estos an¬
tecedentes no es extraño que Arturo se
conceptuara un muchacho terrible, un
irresistible seductor, ante cuyas prendas
personales caían subyugadas todas las
mujeres. A causa de esto, como todos
los calaveras, tenía un miedo cerval al
matrimonio. Pensaba, como Byron, que
el santo lazo procede de¿ amor como el
vinagre del vino, y no se hallaba dis¬
puesto á agriar su feliz existencia, lle¬
vando á sus labios la copa conyugal.
Pero estaba de Dios que aquel célibe

recalcitrante, á despecho de sus teorías,
concluyese por quemar su grauito de
incienso en el ara de himeneo, y lo que
tal vez no hubiese logrado nunca con
sus flechazos el mocosuelo Cupido, lo
consiguió al fin un arranque de amor
propio.
¿Cómo?
Lo sabrá el curioso lector si prosigue

leyendo los pormenores de esta verídica
historia.

*
* *

Nada hay que despierte tanto el deseo
de conocer á fondo á una persona como
la curiosidad, mucho más si la persona
aludida pertenece al bello sexo.
Esto precisamente le sucedió al héroe

de mi narración. Todos los días al atar¬
decer, de regreso á su casa, llamábale la
atención una preciosa joven que, recli¬
nada en la barandilla de su balcón, se

distraía observando el movimiento de la
calle. La chica, á la verdad, era lindísi¬
ma; blanca, rubia, de ojos azules, cou
las trenzas de su cabello acariciando la

elegante bata de color de rosa que ceñía
su esbelto talle, más que una niña, pa¬
recía un ángel. Vivía en un piso princi¬
pal y demostraba pertenecer á una fami¬
lia acomodada.
—¿Quién será?—se preguntó lleno de

curiosidad.
Y deseoso de satisfacerla, interrogó á

la portera de la casa de la bella descono¬
cida. Pero de su información sólo consi¬

guió saber dos cosas: que se llamaba
Nieves y que era una huérfana, recién
llegada de Cuba, que vivía lujosamente
en compañía de una respetable señora
que hacía las veces de madre.
Aguijoneada su curiosidad. Arturo,

que en sus locos sueños de calavera ha¬
bía visto en perspectiva una aventura
amorosa, creyó fácil empresa conseguir
el amor de la cubana, y desde aquel
momento pasó y repasó la calle, diri¬
giendo significativas miradas á los bal¬
cones de la joven. Tanta asiduidad llegó
á ser notada por el vecindario, y hasta
agradecida por otra mujer, también be¬
lla, aunque de más edad, que vivía preci¬
samente al lado de la encantadora rubia,
en el otro cuarto del principal. Morena 1
y con ojos negros, en los que brillaba el
fuego d.3 la verdadera pasión, la jamona

—pues lo parecía, á pesar de que no fri¬
saba aún en los treinta años—era el an¬
títesis de su espiritual vecina. Casi siem¬
pre que pasaba Arturo, estaba en el bal¬
cón, como si le esperase para cruzar con
él un saludo: pero el joven calavera pa¬
saba mirando á los balcones donde, como
valiosas joyas en sus magníficos escapa¬
rates, lucían sus encantos aquellas dos
bellezas, dejando á ambas dudosas de
cuál era la preferida; pues forzoso es de¬
cirlo: por respeto á la morena que conti¬
nuamente le acechaba, no se atrevía Ar¬
turo á demostrar su predilección por la
rubia; que á tal extremo le conducía su
caballerosidad de hombre galeote.

*
* *

Aquella situación no podía prolongar¬
se, sin desprestigio del concepto que de
sí propio tenía formado el joven, por lo
que se decidió á tomar una resolución:
declararse por escrito á la cubana. Cier¬
to es que el medio le pareció un recurso
cursi, impropio de un hombre corrido,
porque opinaba—y opinaba bien—que
las declaraciones verbales surten mejor
efecto; pero no hallando manera de ha¬
blar sin testigos con el objeto de sus
ansias, se resignó á emplearlo, á falta
de otro mejor. Le escribió una carta
apasionadísima llena de fuego, en la
que, á vuelta de algunas vulgaridades,
le pedía que correspondiera al amor que
le había inspirado, y se la envió por
conducto de su doncella. Pero ¡oh des¬
encanto! la doméstica se la devolvió mo¬

mentos después cerrada, tal como él se
la había entregado.
—Mi señorita,—le dijo—agradece su

atención; pero no puede aceptarla.
—¿Por que?—le preguntó Arturo con

ansiedad, deseoso de saber las causas de
tal desaire.

—Porque dice que es muy joven.
La contestación de la doncella fué un

rayo de luz para Arturo. Práctico en este
género de aventuras, comprendió que
aquella excusa cortés equivalía á una
enorme calabaza, que hería su amor
propio, y deseando demostrar á la des¬
deñosa rubia que uo era ella el objeto de
su predilección, le preguntó á su inter-
locutora:

—¿Pero es á la señorita joven, á la
rubia, á la que usted ha entregado la
carta?

—Sí, señor,—contestóle la doméstica
sorprendida.
—En ese caso—prosiguió Arturo con

calor—ha sufrido usted un lamentable
error; porque yo me dirigía á la otra de
más edad, á la morena, pues nunca me
han gustado las rubias,

--¿Entonces la que usted pretende
es la vecina del lado, la señorita Clo¬
tilde?
—Precisamente. ¿Tendría usted la

bondad de poner esta carta en sus ma¬
nos?—añadió el joven calavera, gratifi¬
cando con una moneda de á cinco pese¬
tas á la parlanchína muchacha.
—Con mil amores—exclamó ésta, dis¬

poniéndose á cumplir reservadamente el
encargo, sin perjuicio de enterar á su
señorita de aquel cómico quid pro quo.
Arturo aceptó la situación, y, desean¬

do demostrar á la cubana que en aquella
aventura él había sido el victorioso, ga¬
lanteó á Clotilde que, con el alma y la
vida correspondió con un si á la carta.
Pronto las relaciones se formalizaron.
El joven halló en aquella mujer que por
rara casualidad le había deparado el
destino, tesoros de verdadero amor y
rasgos de desinterés que no había en¬
contrado en mujer alguna, y lo que em¬

pezó como un azar de las circunstancias,
concluyo felizmente en la vicaría.
Más ¡rara coincidencia! El mismo día

de la boda estaba de mudanza la desde¬
ñosa rubia, ¿Era despecho, envidia,
arrepentimiento? ¡Vayan ustedes á pro¬
fundizar los ministerios del corazón hu¬
mano.

Lo cierto es que Arturo fué muy di¬
choso en su nuevo estado, y cuando sus
amigos le reprochaban por haber acep¬

tado la vida conyugal, decíales con no¬
ble franqueza:
—Ignoro si el matrimonio es ó no el

estado más perfecto del hombre; lo que
puedo decir es que no reniego hoy de
él... Quizás me haya sucedido lo que á
los malos jugadores de billar, que algu¬
na vez aciertan por carambola.

J. F. Sanmartín y Achurre.

POESÍA FANTÁSTICA

Aqueixas flors, aquest do
D’una ma que no coneg,
No creg que sía, ho’u creg,
Emblema d’ una passió;
Perque si’u fos... pero no,
Estig cert que no’s axí,
Que si amor volguessen di
Sas mateixas flors serian;
Pero aquestas no vendrían
De sas seuas mana á mí.

Axí mateix las estim,
Las guardaré axí mateix,
¿Qui será qu’una flor deix
Quand tant pocas en tenim?
Pero jó, que fil molt prim,
Si quand veig aquesta flor
em mir després es meu cór,
Trób, hermosa, que no diu
Una flor que sempre viu
Amb un cór que sempre mór.
D’un cór que no du delit,

Qu’ es batega tot solet,
Bé’s pód dir qu’es raort de fret,
Y está’nterrat dins es pit.
Y si axó d’es meu han dit,
No’strany que sa seua sort
Li oferesca per conhort
Floretas qu’es vent no’sfuya,
Que s’aygua d’es plora remuya,
Y en fa coronas la Mórt.

f Tomás Achuló.

POR LOS CAMPOS

¡Bendito sea el Dios del cielo!
¡Bendito el Dios de los campos!
Que va alegre mi chiquilla
recorriendo los sembrados,
y va alegre porque encuentra
florecillas en el prado,
que una á una va cogiendo
y una á una va juntando.

Y mi chiquilla me quiere
que me lo ha dicho callando,
porque bien hablan sus ojos
aunque bien callan sus labios,
y yo he visto que en su pecho
un amor se está formando.

Margaritas y amapolas
lleva juntas en un ramo,
en su alma lleva ternezas
como besos en sus labios.

¡Chiquilla de mis amores,
no corras más los sembrados!
si puedes estarte quieta
ven á sentarte á mi lado,
verás cariño en mis ojos,
verás pasión en mis labios,
yo veré en tu cara juntas
las bellezas de los campos.,,
Pero ¿por qué estás inquieta?
¿No estás á gusto á mi lado?
¿Por qué miras con codicia
ia sombra de I03 naranjos,
y las aspas del molino,
y el verdor de los pantanos?
¡Ay, chiquilla de mi vida,
tus flores se van secando,
se agostan las frescas hojas,
se doblan los verdes tallos...!

¡Ay, ya van tus amapolas
sus corolas inclinando!...
Vete á coger otras nuevas,
vete á juntar otro ramo.

Ya va alegre mi chiquilla
recorriendo los sembrados.
¡Bendito sea el Dios del cielo!
¡Bendito el Dios de los campos!

Francisco Campos Campaña.

Variedades

¿Cuándo se empezó á hacer uso de las
palomas mensajeras?

Desde los tiempos más antiguos, el
hombre parece haber conocido las apti¬
tudes de la paloma para servir de correo,
y las ha aprovechado en su propio bene¬
ficio.
La Historia Sagrada ya habla de la

paloma enviada por Noé á ver si el dilu¬
vio había cesado, cuya narración envuel¬
ve la idea de un mensaje relacionado
con la cándida ave, y multitud de docu¬
mentos prueban que los egipcios, los
griegos y los romanos ya emplearon pa¬
lomas mensajeras.
Diodoro de Sicilia, Anacreonte y Pli-

nio hablan de ellas, y la tradición cuen¬
ta que algunos vencedores de los juegos
olímpicos se servían de una paloma pa¬
ra enviar á sus casas la noticia de su

victoria. Desde Alepo á Alejandreta y
Bagdad, el correo se hacía también por
medio de palomas.
El documento más curioso es un bajo-

relieve egipcio, reproducido en la obra
de Wilkinson titulada Ancient Egyp-
tians. Representa un faraón, Ramses III,
acabado de coronar con la doble corona

del Alto y Bajo Egipto, mientras un sa¬
cerdote e3tá soltando cuatro palomas pa¬
ra que lleven la fausta nueva á los cua¬
tro puntos cardinales.
El empleo de las palomas mensajeras

en la guerra data del siglo XV.

Los peligros de la pintura

El uso del albayalde y otros compues¬
tos de plomo en la pintura de paredes,
puede tener funestas consecuencias. En
Francia, el Gobierno se está ocupando
del asunto, y M. Bretón, delegado espe¬
cialmente para estudiarlo, ha presentado
el resultado de sus estudios en una obra
que parece consagrada á condenar el
uso del albayalde.
Todos los colores en que entra algún

carbonato de plomo son sumamente ve¬
nenosos, y generalmente influyen de
una manera fatal sobre la salud de los
obreros y de los moradores de la casa.
Mr. Bretón dice que el blanco ds cinc es
preferible por todos estilos, sobre todo
en las casas próximas al mar. Un quí¬
mico francés, Courteois, fué el primero
que, en 1780, abogó por el blanco de
cinc contra el blanco de plomo. Ahora,
la absoluta supresión de este último ha
venido á ser una necesidad imperiosa.

Aprovechamiento de las hojas de los
árboles

Es muy frecuente que el labrador des¬
perdicie el elemento de riqueza que re¬
presentan las hojas de los árboles, cuyo
aprovechamiento es de mayor impor¬
tancia por las grandes é interesantes
aplicaciones de que éstas deben ser ob¬
jeto.
Verdes ó frescas constituyen casi

siempre un excelente forraje, más nu¬
tritivo y sano que la hierba de los prados.
Secas pueden, las de algunas clases,

mezclarse con otro alimento, sobre todo
si se las cuece y sazona con sal.
Aprovechadas para camas de los ani¬

males dan lugar á un excelente abono,
más fertilizante y duradero que el es¬
tiércol solo.
Las hojas de cualquiera clase de árbo¬

les, quemadas, producen cenizas muy
ricas en potasa, que son de un excelente
efectos en los prados, ya sean éstos na¬
turales ó artificiales.
Machacadas ó enteras, después de se¬

cas, sirven muy bien para conservar du¬
rante el invierno gran número de frutas,
singularmente las uvas, melones, to¬
mates patatas, cebollas, etc.
Los productos de la combustión de las

hojas de eucaíiptus, árboles resinosos,
nogales, etc., aspirados por los animales
que sufren afecciones bronquiales y pul¬
monares hallan notable alivio, y en al¬
gunos casos rápida curación.

El reservista, su hija y su caballo

Leemos en un periódico francés que
entre los reservistas que se han incorpo¬
rado estos días al tercer regimiento de
ingenieros, de guarnición en Arras, hay
uno, cuya llegada al cuerpo no puede
dejar de ser especialmente señalada.

Se trata de un buen chico, originario
de Dunkerque, que se presentó en el
cuartel llevando en el brazo izquierdo á
su hija, un bebé de tres años, y condu¬
ciendo con la mano derecha un viejo ca^
bailo que le sirve en su trabajo de remol¬
cador de barcazas, y que constituye su
único medio de ganar el pan.
Este reservista es viudo. No tiene nin¬

gún pariente ni siquiera lejano, que pue¬
da hacerse cargo de la niña; y en cuanto
al caballo, no ha habido nadie que haya
querido encargarse de alimentarlo du¬
rante la ausencia de su amo.

Ante tan embarazosa situación, no ha
dudado el hombre ni un momento y ha
partido para el batallón, llevando á la
niña y al caballo.
—Allá me los mantendrán,--se dijo»
Su esperanza ha sido confirmada. La

autoridad militará enterada de la intere¬
sante situación del pobre hombre, ha
dictado sus órdenes en el sentido de que
la niña sea convenientemente alojada y
mantenida, y pase el caballo á las cua¬
dras del cuartel donde se le dará la opor¬
tuna ración de cebada.

¡Lástima grande—se dirá ahora el
buen reservista,—que me correspondan
solamente 28 días de cuartel!... Porque
en las condfcioues precitadas, no hay
duda que aguantaría á gusto más de
cincuenta años de servicio militar.

— —--

Agricultura
CONDICIONES

que debe reunir un campo de experimentación agrícola
i

No hay duda; el movimiento agrícola
que se nota en España, no es ya sistema
que indique que vamos á despertar esas
energías pátrias, sino que estamos ini¬
ciándolos y dando los primeros pasos
para el progreso agrícola que ha de sal¬
varnos. Se avanza, se tratan hoy muchas
cuestiones agrícolas que las generacio¬
nes pasadas apenas conocían. Se habla
de enseñanza, de crédito, de esperimen-
tación, se forma, en una palabra, poco á
poco opinión y criterio agrícola, que es
la verdadera fuerza cristalizadora que
ha de implantar las reformas agrarias,
y á la que no tienen más remedio que
recaudar y dirigir las esferas directivas.
Aunque llegamos tarde á despertar

esas energías, estamos seguros que este
es el único camino posible que han acep¬
tado las naciones adelantadas, las que
no se conforman en desaparecer, que
ocupan un puesto en ese concierto armó¬
nico de la vida moderna.
Mallorca que por su situación y natu¬

rales energías es casi exclusivamente
agrícola, cuya industria apenas tiene-
importancias, quiere, y con razón, no-
solo despertar, quiere moverse é ir de¬
prisa en el progreso agrícola.
De ahí, pues, que al preguntar á los*

que pueden contestar sobre las condicio¬
nes que ha de reunir un campo de expe¬
riencias. es porque quiere instalarlo; sin
pecar de ligera, desea asegurar {el éxito
de lo que conceptuamos el primer paso
para abandonar rutinarias costumbres
agrícolas.
En agricultura, no solo en el campo

inmenso de la investigación científica,
sino también de la esfera de aplicación
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^«ctiva,'hay que buscar siempre el por-
jemédel hecho, la esencia del fenómeno,
jipara establecer la ley que lo preside.

Y en ese hecho agrícola, que pasa con
4auta frecuencia inadvertido por tantos
que debieran dedicarse á su observación
intervienen una porción de factores, una
serie de fuerzas componentes que cons¬
tituyen el medio local, que determinan
la resultante en la esfera agronómica y
económica de la producción.

Por esto es tan difícil establecer leyes
generales en agricultura, y esto se espli-
ca, porque lo fundamental, lo que cons¬
tituye el cuerpo de doctrina agronómica
y que tiene su esencia en las ciencias
-auxiliares, ó sean las naturales y fisico¬
químicas, al ser aplicado en el campo de
.Ja producción, debe armonizarse con las
condiciones de medio, de tai modo, que
'•nazca asi la ley en su carácter intrínse¬
camente agronómico.

í)e ahí se sigue, á nuestro modo de
•ver, la necesidad del campo de esperien-
cias, necesidad primero para el técnico
«que ha de saber ver é interpretar la ley
hasta llegar á formularla, para el prác¬
tico que ha de saber aceptarla, sin que
ie quepa la suerte de penetrar en la
esencia del hecho.

Por esto los campos de esperiencias se
multiplican en todas las naciones que
sienten el progreso agrícola, así los he¬
mos visto en Italia y Francia, cuyos Go¬
biernos han prodigado esa Enseñanza
verdaderamente ejemplar, que hace
■positiva la propaganda del aula, que
completa el trabajo del sabio después de
«larga investigación en el microscopio, ó
•■en el laboratorio, que es también para
el labrador y el propietario un libro
abierto en donde la naturaleza hace sen¬

tir sus leyes, donde se forma la práctica
-agrícola en armonía con el precepto

■ agronómico comprobado, donde nace
• ese estímulo para ensanchar el campo
yde producción agrario, de donde surge
el cariño á las cuestiones agrícolas, y fi¬
nalmente en donde, en una palabra, se
forma ese criterio agrícola que en todas
partes ha de dominar, para hacer de la
producción rural el verdadero eje sobre
que descanse el bienestar de la sociedad.

No podemos dejar, siquiera sea de pa-
üo, citar algunos argumentos que prue¬
ban la necesidad de los campos de espe¬
riencias, y que calificamos como primer
peldaño en el progreso agrario.

Isidoro Aguiló. (*)

Actualidades
declaraciones de Silvela

He aquí las declaraciones completas
del señor Silvela recogidas por el señor
Morote y publicadas en el Heraldo de
Madrid.
La parte más substanciosa de ellas es

como sigue:
«Mucho se ha fantaseado, dice el se¬

ñor Silvela, acerca del origen y causas
de la crisis de junio, que motivó la sali¬
da del señor Maura y yo del Gobierno.
Aquellas declaraciones del señor Ur-

zaiz en verdad que me sorprendieron,
por la manera especial como considera¬
ba la crisis.
No existe falta de junio ni escarmien¬

to de noviembre; no hubo un cambio de
política, ni siquiera hubo eutonces la
crisis, que ya estaba antes resuelta.
La última crisis data del día 22 de

marzo.

Entonces estalló un disentimiento de
doctrina, hondo, fundamental entre los
elementos que componían el gobierno.

No necesito recordar como se formó la

situación; al caer los liberales y entrar
los conservadores, se constituyo una
fuerte coalición gubernamental com¬

puesta de los señores Maura, Villaverde
y el jefe del partido conservador en
aquella época, ó sea yo.
Contábamos con la voluntad del par¬

tido y con la confianza regia para reali¬
zar una obra importante y profunda: la
reconstitución militar y naval del pajs,
teniendo á nuestro favor una verdadera
necesidad de nuestra patria.
En esta segunda etapa clel partido

conservador, después del desastre, se
presentaba una obligación, la de pro¬
veer á la defensa nacional.
Así el señor Maura y yo lo afirmamos

en Consejo de ministros, por creer que
una vez realizada la liquidación, era
hora de restablecer nuestras decaídas
fuerzas.
Estaba conforme en principio el señor

Villaverde con el Gobierno, y era una
garantía de éxito.

(*) Trabajo premiado con mención honorífica
en el Certamen Literario de Palma.

Nadie le aventajaba en nombre, fama
y crédito en el extranjero por sus ges¬
tiones afortunadas en la Hacienda pú¬
blica.
Presentábamos á todo el mundo una

singular autoridad, pues si el Gobierno
se atrevía á acometer el gasto que im¬
plica la construcción de una escuadra,
nuestro crédito quedaba salvado, no
quedaba reparo alguno que hacer: nin¬
guna duda la solvencia de España ofre¬
cía.
Pero llegó un día, el 25 de marzo; ha¬

bíamos alcanzado el momento en que se
hacía preciso preparar definitivamente
el nuevo presupuesto y organizar .las
cosas de suerte que fuera una realidad el
empeño de la defensa nacional con la
marina de guerra, y surgió un disenti¬
miento formal de criterio.
El señor Villaverde creyó, por razo¬

nes que yo respeto, pero de las que no
participo, que aún no había sonado la
hora de realizar esta obra; que necesitá¬
bamos hacer antes una España tuerteen
lo económico para atender á una obra,
que claro es que no rechaza en principio.
A esto, sólo á esto obedece nuestra re¬

tirada por entender que el señor Villa-
verde, factor importantísimo de la polí¬
tica española, y el mismo país, no esta¬
ba con nosotros, con este programa de
reconstitución militar y naval, en un
principio adoptado por el señor Villa-
verde; pero de ninguna manera puede
atribuirse nuestra retirada á propósitos
políticos ni á las elecciones últimas, que
realmente constituyeron un progreso,
en que el Gobierno tenía mayoría en la
Cámara y además fueron elecciones sin¬
ceras.

Hay que rechazar por otro lado toda
clase de conjura parlamentaria.
La crisis fué debida únicamente al

asunto que he expresado.»
La importancia del señor Villaverde la

encarece mucho el señor Silvela para
determinar sus actos y la actitud del
mismo país.
«Nosotros, dice el señor Silvela, no

ocupábamos el poder á título simple¬
mente de hacer unas elecciones, sino
para realizar el resto del programa que
el señor Maura y yo, con consentimien¬
to del señor Villaverde, en un principio,
habíamos acordado.
Pero, ¿cómo íbamos á hacer una es¬

cuadra en medio del más completo dis¬
gusto, teniendo que luchar, no con la
opinión, sino con el desacuerdo ó aleja¬
miento del señor Villaverde de esta
obra?
Si era el señor Villaverde nuestra fir¬

ma, nuestra garantía en el extranjero,
¿cómo podíamos seguir la obra solos, no
cooperando con nosotros ni la opinión
nacional ni la extranjera?
¿No se hubiera dicho fácilmente que

emprendíamos aventaras insensatas sin
medios?
Pero aquí no hay que olvidar que con

el régimen parlamentario en que vivi¬
mos se gobierna con la opinión, no con¬
tra la opinión.
¿Cómo, con el país adverso á la cons¬

trucción de la escuadra, sobre todo con

la actitud de determinados elementos,
teniendo en contra mi país y mi partido
y el apoyo del Gobierno, no había de
considerar rota la unión en su contextu¬
ra y unidad ya el día 25 de marzo?
Entonces ¿Qué hacer?
¿Desarrollar nuestro pensamiento, irá

una alianza con Francia, con la aproba¬
ción ele la opinión del país, y á los re-
quirimientos que se harían á España al
venir su intervención en Marruecos de¬
mostrar nuestro poder naval con el Car¬
los V....»
El señor Silvela habló después de las

corrientes modernas de la política inter¬
nacional eii sentido de paz y analizó los
últimos sucesos ocurridos.
«Pero al propio tiempo, añadió el se¬

ñor Silvela, que hay corrientes de paz,
se opera también un acuerdo para re¬
solver los problemas puestos sobre el ta¬
pete en los pueblos por civilizar, y uno
de ellos es indudablemente Marruecos,

cuyo estado permanente de zozobra, de
escandalosa anarquía es insostenible,
por lo que en breve sonará la hora de
las soluciones.
La solución podría partir de la inteli¬

gencia entre Francia y España y del
asentimiento europeo, especialmente de
Inglaterra.
¿Debemos renunciar á la ayuda mu¬

tua que se nos preste y se nos pida?
¿Sin escuadra y sin ejército habrá

quien piense en el santo de nuestro
n uní b re?

Este es el problema en toda su desnu¬
da realidad, y por esto yo considero una
equivocación tremenda suponer que la
alianza con Francia se pactaría teniendo
por único móvil la cuestión dinástica.
No, ni para tal fin hace falta dicha in¬

teligencia, ni Francia tendría nunca
ningún género -de motivos para ayu¬
darnos.

Hoy, en ningún país de Europa se
quieren cambiar las ideas fundamenta¬
les de los demás: todo lo contrario; el
respeto al régimen nacional de cada
país es la base de la-paz de Europa.»
Volvió el señor Silvela á su tema an¬

terior insistiendo en su mismo argumen¬
to de que prestará al señor Villaverde
un apoyo-decidido, considerando su pre¬
sidencia del Gobierno como definitiva
oara resolver una porción de problemas:
no sólo el que sea nombrado el señor
Romero Robledo, presidente del Congre¬
so, sino todos los problemas económicos
y sociales.
«La muerte del Papa, añadió el señor

Silvela, interrumpió nuestra obra, pero
es seguro que se reanudará ultimando
las base3 del concierto con el Santo Pa¬
dre en la forma ya conocida.
Ninguna congregación religiosa se es¬

tablecerá en lo sucesivo en España sin
llevar á la Gaceta el decreto autorizán¬
dola.
No hay que añadir que el problema

social obrero podrá resolverlo del mismo
modo, y con igual criterio que nosotros
el actual gabinete.
Las retormas iniciadas ó preparadas

por el señor* Dato, son programa de todo
el partido.
Nuestro apoyo más resuelto tendrá el

señor Villaverde para cuantos proyectos
de ley presente á las Cortes en tal sen¬
tido.

¿Qué queda de la imaginaria conjura,
de nuestros soñados disentimientos, de
los comentarios de las crisis de julio y
de los rumores de nueva crisis absoluta¬
mente infundados?

Queda mi inquebrantable resolución
de abandonar la jefatura del partido
conservador y de retirarme de la vida
pública, luego que se haya consolidado
esta situación y realice su programa el
señor Villaverde.
Pero esto necesita mayor esclareci¬

miento, y es por decirlo así mi resolu¬
ción fundamental.

Se me pregunta que sucederá si la si¬
tuación actual no se consolida.
Pues ocurrirá que, con la voluntad de

la Corona, se formará un nuevo gabine¬
te conservador con la presidencia del se¬
ñor Maura, del geneal Ascárraga ó de
cualquiera otro prohombre político que
cuente con la confianza del Rey y de la
mayoría.
Lo que no volverá á ocurrir, es que se

forme un Gobierno bajo la presidencia
mía.
Esto nunca; juro no hacerlo más.
Las razones de mi.inquebrantable re¬

solución, son múltiples.
La primera es que he hecho examen

de conciencia y confieso ante la faz del
país que no me encuento con fuerzas
bastantes ni con la suprema energía que
hace falta para poder captarme la volun¬
tad del país, el cual muéstrase resuelta¬
mente hostil á mi programa de política
internacional.
El empeño que corresponde á un jefe

de Gobierno es imposible acometerlo sin
una fe honda en sí mismo, y esta fe yo
no la tengo.
Es la segunda razón, que nadie al ver¬

me aparecer de nuevo al frente del Go¬
bierno, podría estar seguro de que yo
continuase en él sin reproducir la ante¬
rior historia.
Por dos veces abandoné el poder sin

que mi partido me siguiera; por dos ve¬
ces he dejado la presidencia; la tercera
vez la creo superior á mis energías y
propósitos.
A quien le ocurre este fenómeno de

repetida renuncia debe darse por notifi¬
cado: son anuncios providenciales de
que Dios no le lleva por tales caminos.
Soy un hombre que ha terminado su

destino en España, si alguno me otorga¬
ron fueron las circunstancias y no mis
méritos.
Mi más viva aspiración es que triunfe

en su programa y actos el señor Villa-
verde, y liaré cuanto de mi dependa pa¬
ra que pueda lograrlo.
Deseo que continúe en el poder el par¬

tido conservador, aun cuando, por algu¬
nas circunstancias, que hago votos para
que no ocurra, tenga que dejar la presi¬
dencia el señor Villaverde.»

Después de hacer otras varias mani¬
festaciones, añadió el señor Silvela:
«Fuera del Gobierno, fuera de la jefa¬

tura de mi partido, ayudaré, si alguna
vez es menester, á las soluciones políti¬
cas que imponga el patriotismo; pero
me dedicaré principalmente á mis estu¬
dios. á mi vocación querida, á escribir
un libro, que ya tengo planeado en mi
mente.

El libro se titulará «Historia de la Eti¬
ca en España.»

El último tomo, porque la obra se

compondrá de varios volúmenes que se
irán publicando, ha de recorrer las pos¬
trimerías del siglo XVIII y todo el XIX,
y este tomo, remate de la obra* que to¬
cará de cerca toda mi vida, éste no verá
la luz pública 'hasta después de mi
muerte.

En esto voy á emplear él tiempo que
algunos suponen que he de pasar ima¬
ginando oscuros desquites.»

La intentona rebelde en Cuba

Véase com® escribe el importante pe¬
riódico El Nuevo País, de la Habana, res¬
pecto de la derrotada insurrección de
Rueycito y á comentar los falsos rumo¬
res acerca de la que se crtía alzada en
Cauto el Paso:
«Felicitémosnos porque hayan sido

pocos duraderos los efectos de la falsa
alarma, y por la demostración del exce¬
lente espíritu de que nuestro pueblo es¬
tá animado en toda la extensión de la

República. Esta feliz manifestación com¬
pensa el desagrado con que se ha visto
aumentar los gastos del Tesoro, por las
erogaciones que ha sido indispensable
íacer para organizar y movilizar las
fuerzas que recibieron el encargo de res¬
tablecer el orden que se suponía pertur¬
bado. Duele ver que se consuma en gas¬
tos de esa índole el dinero que se nece¬
sita, y no alcanza, para satisfacer urgen¬
tes atenciones, reclamadas para fines de
pública utilidad en diversas comarcas de
la República. Esperemos que no habrá
nuevas ocasiones de invertir de esa ma¬

nera y para tales fines los fondos públi¬
cos, fuerte y seguro como debe sentirse
el Gobierno por la probada adhesión del
pueblo á su autoridad, á las leyes y á la
causa del orden y el trabajo, que son la
más firme garantía de su bienestar,

*
* *

Cuba se halla en los comienzos de su

existencia nacional; pero ha nacido con
un caudal agrícola é industrial que se
puede fácilmente acrecentarse permitien¬
do que se incline á nuestro favor la ba¬
lanza de nuestros cambios mercantiles
con otros países; más ha de ser á condición
de vivir ordenadamente, respetando las
instituciones y las leyes, manteniendo
la paz, dando garantías á la propiedad y
al trabajo, fomentando las industrias é
inspirando por e3te medio confianza á
los capitales extranjeros de que estamos
necesitados para extraer la gran riqueza
que encierran ei suelo y el subsuelo de
la República.

*

Deténganse los agitadores políticos, re¬
tí uncien á sus propósitos egoístas, no
abran la senda de las perturbaciones in¬
testinas, que exigen represiones san¬
grientas como las que en Méjico hubo
necesidad de realizar para recorrer sose¬
gadamente el camino por donde Porfirio
Díaz ha conducido á su país al estado de
prosperidad y bienestar de que hoy dis¬
fruta; pensemos todos en los altos intere¬
ses de la patria, y sin necesidad de amar¬
gas y dolorosas experiencias—ó abrevián¬
dolas, si por desgracia fuese preciso apelar
al rigor de la represión enérgica—confie¬
mos en el sentido general de pueblo cu¬
bano para dar firmeza á las institucio¬
nes, vigor al Gobierno, respetabilidad á
los tribunales y garantía eficaz á la pro¬
piedad y al trabajo, como medios de al¬
canzar un puesto decoroso entre las na¬
ciones civilizadas.»

• - » —*—

Crónica Local

En las ordenes generales celebradas
por el limo. Sr. Obispo de esta Diócesis,
el próximo pasado sábado, fueron pro¬
movidos al Presbiterado D. Pedro Anto¬
nio Magraner y Coll y D. Jaime Borrás
y Rullán y al Subdiaconado D. Pedro
Juan Mora y Alcover.
Enviamos á nuestros queridos amigos

la más cordial enhorabuena, haciéndola
extensiva á sus respectivas familias.

*
* *

El próximo pasado domingo, en la
iglesia del Centro Eucarístico, celebró sn

primera misa ü. Pedro Antonio Magra¬
ner, asistiéndole los M. I. Sres. D. Jóse
Oliver, Dean y D. José Miralles Canó¬
nigo.

*
* *

El próximo jueves, á las siete y media
celebrará su primera misa, en esta igle¬
sia parroquial, D. Jaime Borrás. Está
encargado del sermón D. Antonio Masa-
net Pbro. Catedrático del Seminario.

El domingo de madrugada ocurrió en

el mar una sensible desgracia. He aquí
como da de ella cuenta el corresponsal
en ésta de La Almuiaina: «Un joven
pescador se ocupaba esta mañana en sa¬
car las redes del oficio, cuando notó que
entre otros pescados, había uno de
grueso volúmen que resultó ser un tibu¬
rón; cogiólo por la cola no sin ciertas
:>recauciones para echarlo en la embar¬
cación, más abalanzándose hácia él, hizo
jresa en un brazo, que no soltó hasta
que con los innumerables dientes, á ma¬
nera de sierra, le hubo destrozado el
brazo casi por completo. Los facultativos
señores Marqués y Mayol practicáronle
a primera cura calmándole el agudo
dolor que sentía en su desgarrada extre¬
midad. »
Por informes que nos hemos procura¬

do sabemos que el desgraciado pescador
continua bien de sus heridas, de lo que
nos alegramos, al propio tiempo que hace¬
mos votos para que se halle prontamente
restablecido.

En la Junta General ordinaria cele-
)rada últimamente en la Defensora So-
llerense, se nos dice fueron nombrados
socios de mérito D. Jaime Ripoll Pons
'ya fallecido) y D. José Canals Estére¬
las, por los releyantes servicios presta¬
dos en bien de aquella importante aso¬
ciación durante el tiempo que prestaron
delicados cargos de la misma.

Se nos manifiesta, además, que la Co-
misióu de Ornato de nuesta sociedad de
socorros mútuos hace preparativos para
celebrar dignamente, y dentro de su mo¬
desta esfera, la fiesta que anualmeute
tiene lugar con motivo del aniversario de
a inauguración del edificio social.

En la mañana del domingo último pa¬
só á mejor vida, después de panosa en¬
fermedad, el ex concejal de nuestra Ayun¬
tamiento D. Antonio Arbona Golom. Por
a tarde del mismo día fué conducido á
su última morada el cadáver del finado,
asistiendo al triste acto el clero parro¬
quial con cruz alzada y selecto acompa¬
ñamiento. De la carroza fúnebre, rica¬
mente adornada, pendían hermosas coro¬
nas de flores artificiales con sentidas
dedicatorias á la persona que acababa
de sucumbir.
El siguiente día celebráronse en la

parroquia solemnes funerales en sufra¬
gio del alma del Sr. Arbona, los que se
vieron concurridísimos por amigos y co¬
nocidos de la familia.
Reciba ésta la expresión de nuestro

más sentido pésame por la irreparable
pérdida que acaba de experimentar.

Tuvo lugar en el Colegio de R. M.
Escolápias, el domingo por la tarde, la
anunciada festividad literaria-musical.
El acto, á que fuimos invitados, resultó
Incido, asistiendo ai mismo distinguida
concurrencia. El salón filé adornado con

exquisito gusto y las alumnas que toma¬
ban parte en la fiesta hicieron lo posible
para desempeñar su cometido, lográndolo
con gran contento del auditorio. En fia,
un acto agradabilísimo y digno de ser
repetido.
He ahí el programa de dicha fiesta,

para que nuestros lectores vean su im¬
portancia y variedad:1.° Himno á San José de Calasanz, acompañado
por el Profesor D. Juan Albertí Pbro., y cantado
por las alumnas del Colegio.2.« A Mallorca. «Poesía» por la Srta. Francisca
Pizá.3.° La primera confesión, «Diálogo» por las 68
ñoritas Antonia Eullán y Costancia Elias.4.° La Golondrina, «Música» por la Srta. Isabel
Albertí.5.» A mi Madre, «Poesía» por la Srta. Catalina
Frontera Montañer.6.° Sueño del Niño Jesús, «Diálogo» por las se¬
ñoritas Antonia Pizá y Antonia Canals.7.* El Pescador, «Canto» por la Srta. Catalina
M.“ Oliver.

• .* A María, «Poesía» por la Srta. Isabel Ferrei.
9.o El Angel y San José de Calasanz, «Diálogo’

por las Srtas. Catalina M.* Castañery MaríaMulef
10. Canto de la Mañana «Música» por la señorita

Mercedes Frontera.
11. El Taumaturgo de Ñápales, primer acto, Por

las Si-tas. Antonia Eullán, María Casasuovas, 3S
bel Albertí, Catalina M.“ Castañer, Antonia Al er
tí, Catalina Rullán, Antonia Caparó, Costancia
Elias y Ana Orell.

12. Eeculliment, «Cauto» por la Srta. Catalio®
M.“ Oliver.

13. El Taumaturgo de Nápoles, sogundo &c 0i
por las mismas señoritas.

14. Criolla, «Música» por la Srta. María Moi0
15. La Sonámbula, «Música» por la Srta.

lina Frontera Sánchez.
16. Discurso, por la Srta. Isabel Albertí.
17. Guillermo Tell, «Música* por la Srta. Ca a-

lina Frontera Sánchez. .

Plácemes merecen las R. M. Esco a
pias por haber dado en su recinto ielí
nión tan grata.
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Si domingo por la noche emprendió
Viaje con rumbo á Barcelona y Cette el
Vapor de esta matrícula «León de Oro»,
llevándose variada carga. Además se
embarcaron en este buque numerosos

viajeros, y no hay porqué decir que con
tal motivo había en la barriada marítima
inusitado movimiento.

Pasma, verdaderamente, la inmensa
fecundia de Rusiñol. Escribe y pinta co¬
mo quien no hace nada. Para él, no hay
cansancio posible, ni apenas malas im¬
presiones ni sinsabores que repercutan
^en sus obras.

Cuando le creíamos en reposo: en dis¬
posición de sustraerse ú olvidar las con¬
trariedades del estreno del «Héroe»;
cuando le considerábamos en cierta cal¬
ina y hasta presumíamos la imposición
rde su propia voluntad para encauzar su
inspiración genial por los verdaderos
'derroteros del arte, algo distraída por la
índole de sus últimas publicaciones, y sa¬
cada de sus quicios naturales por las agi¬
taciones que se produjeron en Barcelona,
con motivo de aquel estreno. He aqui,
que anteanoche, en casa del amateur don
Jaime Torrens, rodeado Rusiñol* de sus
amigos íntimos de Sóller> nos sorprendió
muy agradablemente con la lectura de la
revista titulada S’-any de se picó. Es
una comedia de mucho espectáculo, en
tres actos, con variedad de cuadros y
gran número de decoraciones y perso¬
najes.
Como todo lo suyo, está cuajada la

obra de Rusiñol, de esa labor peculiar
suya, fina, cáustica, que tanto impresio¬
na al oyente, haciéndole reir y pensar, y
obligándole á embuchar, entre risas y
bromas, amargas verdades que impresio¬
nan el ánimo más ecléctico.
No nos atrevemos á hacer un verdade¬

ro juicio de la obra, porque no nos consi¬
deramos competentes; y porque, de todos
modos, no basta una simple audición pa¬
ra hacernos cargo de ella.
Si en medio de lo mucho bueno de la

obra, se nos forzase á señalar algún de¬
fecto, indicaríamos el de que siendo escri¬
ta por encargo, de pié forzado, se echa en
ella de menos el esplritualismo Rusiñol; y
se respira algo de influencias estrañas,
que han distraído al maestro, obligándo¬
le á convencionalismos que perjudican la
clásica literatura de Rusiñol.

Ayer viernes, empezó en esta población
la matanza de cerdos, previo permiso de
la Junta local de Sanidad. Fueron sacrifi¬
cados ocho de dichos animales, cuya car¬
ne se expende al precio de 175 pesetas
el kilo.

Según nos manifiesta el Sr. Col!, con¬
signatario de los vapores de la Isleña Ma¬
rítima, esta compañía ha acordado reanu¬
dar el servicio semanal entre Palma-Sóller
Marsella, en vista de que ha desaparecido
de esta última ciudad la peste bubónica.
Así es que mañana domingo ya hará esca¬
la en nuestro puerto el vapor Cataluña,
que saldrá á las ocho de la misma directa¬
mente para Marsella, admitiendo carga

y pasaje para dicho punto,

Ayer mañana dióse comienzo, en la
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LA VIRGEN DE LAS LILAS

tre algunos palacios ocupados por títu¬
los de Castilla.
Al fin de la calle de San Bernardo era

donde la anciana y su compañera ha¬
blaban, ó mejor dicho, discutían con
calor.
—Juana—decía aquélla con acento

triste y persuasivo,—te digo que no te
portas bien con tu marido y que no es
extraño que te trate mal.
—Vaya, señora Ménica, no me venga

usted sermoneando—repuso la otra con
acritud;—¿qué mas puedo hacer? No son
aún las ocho, y ya voy á llevarle el al¬
muerzo: ninguno de sus compañeros de
trabajo está tan bien atendido, tan cui¬
dado corno él.
—Eso no basta.

—¿No basta?
—No: cuanto haces, que por otro lado

es solo tu deber, lo haces de mala gana,
con mal modo: eres buena y pareces ma¬
la; castigas duramente á tus pobres ni¬
ños, y sin embargo, los quieres con toda
el alma. Juana, no le basta á una mujer

iglesia parroquia], á la solemne oración
de cuarenta horas que la Archicofradía
de Hijas de María dedica anualmente á
su excelsa'Madre.

Gen tal motivo aquel templo ha sido
engalanado con primor y vése muy con¬
currido de fieles.

La segunda escuela pública de niños
de esta localidad reanudó de nuevo sus

clases, á principios de semana, por haber
sido dado de alta el enfermo varioloso

que vivía en el ex-convento y no haberse
registrado, afortunadamente, ningún
otro caso de tau temible enfermedad.

EN EL AYUNTAMIENTO

Sesión del día 19 de Septiembre de 1903
La presidió el Alcalde Sr. Puig. y

asistieron á ella, convocados por segun¬
da vez, los Concejales señores Casas-
novas, Pizá, Marqués, Estados, Joy,
Valls y Morell.
Fué leída y aprobada el acta de la se¬

sión aaterior.
Se dió cuenta de una comunicación del

Sr. Gobernador civil de la provincia en
la que comunica la resolución recaída en
el recurso interpuesto por D. Pedro
A. Mayol y otros vecinos de esta villa
en alzada de un acuerdo de este Ayunta¬
miento, por el que desestimó una instan¬
cia que habían presentado en súplica de
que se tapiara un trozo de la acequia pú¬
blica de la fuente de S’ Olla, en la sec¬
ción comprendida entre la fábrica de
aserrar del Sr. Mayol y el molino dé su
misma propiedad. Por la resolución re¬
caída se ordena al Ayuntamiento: l.°, A
que inmediatamente proceda á limpiar la
acequia á que el recurso se refiere, en la
forma propuesta por el Sr. Inspector
provincial de Sanidad.—2.o, A que dis¬
ponga que por un facultativo competente
se proceda con urgencia á la formación
de un proyecto y presupuesto de las
obras necesarias para cubrir la acequia en
la forma propuesta por el mismo Inspec¬
tor.—3.°, Recomendar al Alcalde de Sé-
11er que procure por cuantos medios es¬
tén á su alcance hacer comprender al ve¬
cindario la imperiosa necesidad que exis¬
te de que modifique sus costumbres adop¬
tándolas á las exigencias de la higiene,
y de la cultura de esta población. Ente
rado el Ayuntamiento y teniendo en
cuenta que la acequia de que se trata es
de propiedad del Sindicato de Riegos, lo
que le impide dar cumplimiento á lo dis¬
puesto en la conclusión segunda de la
comunicación extractada sin atacar el
derecho de propiedad de aquella comuni¬
dad, acordó elevar al Sr. Gobernador ci¬
vil una comunicación, por la que pone de
manifiesto que la acequia de que se trata
es de propiedad exclusiva del Sindicato
de Riegos de esta villa, y que el Ayun¬
tamiento, al solo efecto de evitar enfer¬
medades infecto-contagiosas, voluntaria¬
mente viene efectuando á sus expensas, la
manda y limpieza de la misma en la sec¬
ción ó tramo que ha motivado el recurso.
Dice además la comunicación que cuando
el Ayuntamiento denegó la solicitud de
los recurrentes y la Alcaldía informó el
recurso ante el Sr. Gobernador inter¬

el ser buena: es necesario que se haga
querer por su dulzura y por su bondad,
pues lo que se da de mala gana, aun¬
que sea cariño, se recibe sin agradeci¬
miento.

— ¡Bah, bah! ¡con tanto predicar, mi¬
re usted qué lucida se ve, señora Méni¬
ca!—contestó Juana con una risa sardó¬
nica y amarga;—ya que tanto sabe para
los demás, ¿por qué no ha sabido uii po¬
co más para sí misma?
—Dios me ha dado mala suerte, hija

mía, y no es justo que le preguntemos
el por qiié: no me convendría otra me¬
jor: y á pesar de eso, siempre he cum¬
plido Con los deberes de hija, de esposa,
de madre y de cristiana.
Siguióse un instante de silencio á es¬

tas palabras que la anciana pronunció
con rara digmidad y con una calma que

probada hasta qué punto estaba tranqui¬
la su conciencia: luego ella misma vol¬
vió á tomar la palabra.
—Hablemos de tus pobres vecinos,

Juana—dijo con más tristeza de la que
había empleado para defenderse de las
acusaciones de su interlocutor»:—¿sesa¬
be cómo sigue el pobre Don Andrés?
—Muy mal—respondió Juana;—ano¬

che subí y vi que auu no se había levan¬
tado, y eso que eran las nueve.

SÓLLER

puesto por los mismos, inspiraron su
criterio partiendo de la hipótesis de que
puramente se trataba de la conveniencia
para la salud pública, de que permane¬
ciera tapado 'ó descubierto dicho tramo
de aqúellá acequia. La circunstancia de
ser la acequia del dominio del Sindicato
de Riegos, entiendo el Ayuntamiento
que le impide dar cumplimiento á la con¬
clusión transcrita, sin violar el derecho
de propiedad de aquella corporación, á la
cual es de suponer corresponde de dere¬
cho efectuar las obras de referencia. Y
acaba la comunicación con este párrafo:
«Como este Ayuntamiento ha tenido
siempre y tiene ahora decidido interés en
acatar y cumplir las disposiciones ema¬
nadas del Gobierno de su digno cargo,
ha querido hacer presente á V. S. las
consideraciones expuestas, para que, en
su vista, disponga previamente si proce¬
de ó no relevarle de la obligación que le
ha sido impuesta de ejecutar á sus cos¬
tas las obras necesarias para cubrir la
acequia, é imponer esta obligación al
propietario de la misma».

Se aplazó para otra sesión la resolu¬
ción, por falta de antecedentes, de los
asuntos que quedaron sobre la mesa en
sesiones anteriores, á excepción de la re¬
clamación producida contra el antepro¬
yecto del camino vecinal de la carretera
del Puerto á las comarcas de Can Ta-

many y Las Argilas, de la que se tratará
más adelante.
Dióse cuenta de Varias instancias pre¬

sentadas, solicitando autorización para
Verificar obras particulares.

Se enteró la Corporación de dos circu¬
lares, una del Director General de Obras
públicas y otra del Sr. Presidente de la
Diputación provincial, relativas ambas á
la R. O. de 5 del actual, por la que se
ofrece á cada provincia, á excepción de
las Vascongadas y Navarra, la construc¬
ción de los primeros caminos Vecinales
del plan mandado formar por R. O. de
13 de Agosto último, que sumen una

longitud aproximada de 200 kilómetros*
abriendo ante dichas provincias un con¬
curso de aftxilios, en el que serán prefe¬
ridas las que mayores ofertas hagan. En¬
carecen al Ayuntamiento la necesidad de
proceder á un estudio detenido de los
medios económicos de que pueda dispo¬
ner para hacer efectivas las ofertas que
en su día tenga á bien hacer.

Dióse cuenta de no haberse producido
reclamación ni observación alguna con¬
tra el proyecto de reforma: de alineación
y rasante de la calle de Real, durante
los veinte días que ha sido sometido á
información pública. En su vista la Cor¬
poración acordó aprobarlo.

Dióse cuenta de una instancia promo¬
vida por varios vecinos de la barriada
del Setter, en la que exponen: Que uua
comisión de propietarios constituyóse en
Palma para entrevistarse con D. Ramón
Fortuñy, enagenante de solares donde
han construido los exponentes sus edifi¬
cios, para suplicarle concediese facilida¬
des al Ayuntamiento para que pudiese
incautarse do dicha barriada y poder
proceder á su urbanización: Que el señor
Fortuñy contestó que había hecho pro¬
posiciones al Ayuntamiento que están
todavía pendientes de contestación; y

—¿Y la señorita Magdalena?
—Tose más que su padre: yo no sé

quién se morirá antes: vamos ¡si tengo
yo la suerte más mala!...—exclamó Jua¬
na interrumpiéndose en su razonamien¬
to con furor repentino.
—¿Por qué?
—¿Cómo por qué? ¿no sabe usted que

la señorita Magdalena se encargó de ha¬
cerme la envoltura para el chiquillo que
espero, á cambio de que le cociese el
caldo para sü padre?
—¿Y qué?
—Que el caldo se cuida y se cuece

muy bien, y ella no da una puntada.
—¡Pobre criatura!—exclamó la señora

Ménica enjugándose una lágrima:—¡es
tan desgraciada! á los diez y seis años,
sola con su padre que se muere lenta¬
mente, sin que pueda aliviarle..! ¡Ah!
es imposible que tengas valor para acu¬
sarla. /
—Más desgraciada que ella y casi tan

pobre como ella soy yo; sin embargo,
cumplo lo que he ofrecido, y ella no lo
cumple;- pero me voy cansando, y pron¬
to faltará el caldo al viejo si seguimos
así.
—No le faltará. Juana—dijo la señora

Ménica;-no le faltará, porque tu eres
buena, y aunque regañona é iu toleran-

que en su virtud ios exponentes ruegan
al Ayuntamiento conteste las proposicio¬
nes de referencia, inspirándose en un
sentido que no dificulte una transacción
íonrosa y equitativa, teniendo en cuenta
por una parte los intereses del municipio
y por otra la necesidad de que se haga
algún sacrificio y se tienda una mano
amiga á tan importante núcleo de pobla¬
ción. Enterado el Ayuntamiento, acordó
nombrar una ponencia compuesta de los
señores Presidente y Estados para estú
diar el asunto, proponiendo la resolución
que estimen procedente.

Se enteró el Ayuntamiento de varios
acuerdos tomados por la Junta local de
Sanidad relativos á las medidas adop¬
tadas ante las actuales circunstancias,
con motivo de la declaración de peste
bubónica en Marsella y Argel, y como
consecuencia de uno de ellos, se acordó
satisfacer los gastos que so ocasionen
por este motivo con cargo al capítulo de
imprevistos.
Hechos los estudios convenientes para

determinar el trazado mas útil á los in¬
tereses generales de la población, para
unir, por medio de un camino vecinal, las
barriadas de «Las Argilas» y «Can Ta-
mañy» con la carretera que conduce al
puerto, se acordó informar al Sr. Arqui¬
tecto de la provincia: «Que es mucho
mas económico y útil á los intereses ge¬
nerales de la localidad el trazado proyec¬
tado que el propuesto por D. Francisco
Soler y otros vecinos de está Villa; pri¬
mero, por ser más corto y rúás fácil su
construcción, y segundo, por empalmar
con la carretera del puerto en Un punto
mas céntrico. De construirse el camino

por la «Roca Rotge» y la falda de «La
Mola», como indican los exponentes, ten¬
dría una longitud aproximado de 1392
metros* siendo su ejecución mas costosa,
á causa de sér el terreno mas accidenta¬
do y movedizo en ciertas partes, por ló
que se habrían de construir grandes mu¬
ros de contensión y desmontes de terre¬
nos; esto, además de empalmar con la
carretera en un punto escéntrico; lo cual
frustaría los deseos de esta Corporación,
que procura-la mayor suma de facilida¬
des posibles al comercio, haciendo de las
vías de comunicación, auxiliares útiles á
a agricultura, para que á la vez resul¬
ten de fácil y general aprovechamiento.
Si efectivamente proyectándose el traza¬
do por la «Roca Rotge» ciertos terrenos
resultarían más baratos para su ehage-
nación, en cambió por la otra parte se
aprovechan trozos de un camino de pro¬
piedad particular ya construido, lo que
siempre resulta más económico y de¬
muestra la mayor necesidad de que el
camino se construya por la parte proyec¬
tada, cuando la iniciativa particular se
ha adelantado á la acción oficial. Con lo
expuesto considera el Ayuntamiento
queda demostrado lo que al principio de
este informe se propuso: que era más
útil á los intereses generales de la pobla¬
ción la construcción del camino por la
parte proyectada que por la parte pro¬
puesta por los exponentes; pero en vista
de las tortuosidades y recodos á que se
somete el camino en el anteproyecto, en¬
tiende que ahora que la ciencia y expe¬
riencia y todas las leyes y principios

te* no dejarás de ser caritativa, y porque
si tú obedecieses al mal pensamiento de
abandonar á esa niña infeliz en su des¬

gracia, dejaría yo de ir á ganar mi esca¬
so jornal, encargaría mi nietecito á la
dueña dei almacén, y me iría á servir y
ayudar á la señorita Magdalena.
—¡Válgame Dios! ¡lo qué vale tener

una cara bonita y diez y seis años!—re¬
puso coa amargura Juana;—cualquiera
diría que es usted un muchacho, señora
Ménica: y aun entonces quizá la defen¬
diera usted menos, porque sabría ciertas
cosas...

—¿Qué cosas?
—Sabría usted que los caballeros le

lian puesto un apodo á su querida seño¬
rita.

—¿Un apodo?
—Sí. señora; la llaman La Virgert de

las lilas.
—¡Ah! eso no es extraño—exclamó

cándidamente la anciana;—la señorita
Magdalena es tan hermosa como uua
vírge y siempre va adornada con lilas.
—¡Esciuro! más tiempo tiene de ha¬

cerse lilas artificiales, ahora que no las
hay ya en los jardines, que dé coser mi
envoltura.
•—Las ocho.—dijo la señora Ménica al

oir dar la hora en un reloj lejano, y de¬

3

aplicables á construcción de carreteras f
caminos aconsejan la construcción de és¬
tos en línea recta, mientras sea posible;
y considerando en el caso presente qué
se pueden evitar tortuosidades y recodos
obteniendo rasantes aceptables, propone
á V. S. que desestimando la instancia dé
los exponentes, acuerde modificar el tra¬
zado.
No habiendo otros asuntos de que trá-

tur se levantó la sesión.

CULTOS SAGRADOS

En la iglesia pamema?.—Mañana1,
domingo, dia 27.--A las siete y me¬
dia, se celebrará misa de comunión ge¬
neral para las Hijas de María,y actó se¬
guido se expondrá S. D. M. A las nueve
y media, se cantarán horas menores y
después la misa mayor, á grande orquesta,
en la que pronunciará el panegírico ei
Vi. I. Sr. D. Mateo Rotger, Canónigo. Por
a tarde, los actos del rezo divino; y al ano¬
checer, tendrá lugar el ejercicio mensual
con plática por el indicado orador, y
después la reserva de S. D. M., precedi¬
da de procesión y Te-Deum.
Lunes, dia 28.—En la iglesia parro¬

quial, á las nueve de la mañana, se can¬
tará un nocturno de maitines y la misa
conveutual en sufragio de las Asociadas
de la Archicofradía de Hijas de la Purí¬
sima, fallecidas desde el l.o de Septiem¬
bre del año anterior hasta igual fecha
corriente, 50. aniversario de la instala¬
ción de ésta Arehicófradia en ésta parro¬
quia.
Martes, dia 29.—Fiesta en hónor del

Arcángel San Miguel. A las nueve y
media, horas menores y la misa mayor
con sermón por D. Miguel Rossellé,
Pbro.
Én la iglesia de S. Francisco.—Má-

ñana, por la tarde, los hermanos tercia¬
rios de S. Francisco tendrán su reunión
mensual con plática por D. Ramón Có-
om> Pbro.

LEON DE ORO

Por acuerdo de la Junta Directiva y á
propuesta de la Comisión Liquidadora,
se convoca á J unta General extraordina¬
ria á los Sres. Copartícipes, con el fin de
darles cuenta de ios trabajos realizados
por dicha comisión, cuya sesión tendrá
lugar en ei local de la Plaza Constitu¬
ción núm. 32 á las diez del domingo dia
27 de los corrientes.
Sólier 18 Septiembre 1903.—El Pre¬

sidente, Lorenzo Roses.

Subasta
A voluntad de su dueño, se subasta

uua finca llamada Can Raya, situada en
La Baurada, de unos 60 destres, huerto
naranjal con agua regadío abundante.
Se subastará dicha finca el 27 de los

corrientes, y demás dias que convengan,
en la Plaza Mayor de esta villa, á la hora
de costumbre, con arreglo al pliego de
Condiciones y títulos de propiedad que
obran en poder del Notario D. Pedro»
Alcover.
Sólier 26 Septiembre 1903.

seosa de poner término á la conversa¬
ción;—voy á mi taller, y tú vé á llevar
el almuerzo á Francisco, que el pobre
trabaja desde las seis.
—¿Irá usted hoy á ver á Don Andrés?"
—Sí, hija: la noche cuando salga del

trabajo: ya subiré á tu boardilla para
dar un beso y una rosquilla á tus pe¬
queños.
—Pues hasta la noche.
—Adiós hija mía.
Las dos mujeres se Separaron. Juaná

subió la calle de San Bernardo para lle¬
var el almuerzo á su marido, que traba¬
jaba en el camino, y la señora Mónieaf
siguió calle abajo, meditando triste¬
mente;

tí

Quiero conducirte, mi querido lector/
á la casa que Juana habita, y visitare¬
mos otro cuarto, inmediato ál suyo, ocu¬
pado por Don Andrés Miranda y por su
hija Magdalena.
Entramos en el patio, que es pequeño

y cuadrado; en él centro hay una escale¬
ra de madera, y por ella es preciso em¬
pezar para llegar al último piso.
El primero era regular; el segundo'

casi pobre, y en extremo misero ei te#-
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RED METEOROLÓGICA DE CATALUÑA Y BALEARES
SERVICIO DE LA GRANJA EXPERIMENTAL DE BARCELONA.—1.‘ qnlncena de Septiembre

OBSERVATORIO DE D. JOSÉ RULLAN PBRO.—CALLE DE SAN PEDRO.

i BAROMETRO SUBES VIENTO TEMPERATURA .PSICRÓMETRO ¿
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Máx Mín Max Mín Seco Hura. Seco Húrn.
1 750 24 751 24 0 0 o. o. s. i 0 2-o 48 13 31 20 30’0 25’0 28’8 24’O

£
s 2 750 23 753 23 0 0 0. o. — — 0 0 3‘0 44 13 32 15 29'8 25’O 23’0 18’6
3 3 750 24 753 24 0 0 0. o. — — 0 0 2‘0 46 14 31 15 26’0 23’0 30’0 24*01

4 751 24 750 23 0 0 0. 0. — — 0 0 2‘0 44 13 32 16 26’0 23’0 30’0 25’0
'i 5 750 24 750 23 0 0 0. 0. — — 0 0 2*0 40 13 33 16 25’0 23'0 29'0 24’4
J 6 750 24 750 24 0 8 N. 0. — — 0 0 3*0 43 14 33 16 *28’0 24’0 30’0 25’4

7 750 20 753 23 4 8 N. N, — s. 0 3 20’0 2*0 43 14 33 13 29 !0 26’0 30’0 24’0
8 751 24 751 22 1 3 N. N. — — 0 0 55’0 1*0 40 13. 25 13 28’0 20’0 29’O 15’0

l 9 753 23 750 23 0 0 O. 0. — — 0 0 6*0 44 11 30 13 23'8 20’O 26’4 22Ú
10 752 23 753 23 0 0 O. 0. — — 0 0 5*0 44 11 30 13 26’O 21’0 26’4 22’0
H 752 23 753 24 0 0 0. 0. — 0 0 3-8 45 13 31 16 26’4 24’8 26’0 22*0
12 754 22 752 22 10 8 N. N. E. E. 6 8 79’0 0*4 39 11 30 16 26’0 22’0 234 16’0

A 13 750 23 755 22 10 6 N. N. — — 0 0 L8’0 2*0 30 11 30 16 18’8 14'0 16’0 14’0
14 750 23 750 22 6 6 N. N. — — 0 0 2'0 1*0 29 10 29 14 16’0 14’0 17’0 15’0

■ÍA

15 753 23 750 23 0 3 N. E. — — 0 0 6'6 30 22 5 21 12 18’0 13’0 16*0 14’0

OBSERVATORIO DEL FARO DE «PUNTA GROSSA»
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TERMÓMETROS. MAÑANA TARDE VIENTO Atmósfera Mfio;
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metro
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metro

Milí¬
metros

Dire

Mna.

colón

Tta

Anemó¬
metro. n.°
de vueltas
durante
las

24 horas. M.a Tarde
1 32*2 20*2 32*0 26*6 26*2 760*3 27*4 760*5 E. NE. 22.450 D. D. 7’6
2 32*2 20‘0 33*0 26*8 27*4 758*9 27*8 758*1 O. NE. 16.145 D. D. 7’8
3 31*0 22‘0 29*6 25*0 26*6 760*0 27*2 759*7 O. so. 13.760 D. D. 9’2
4 32*8 21*0 29*0 25‘0 26*6 759*0 27*2 758*3 O. O. 19.385 D. D. 8’0
5 31*2 20*6 31*0 25*6 26*4 759*0 27*4 759*0 O. — 10.805 D. D. 7’8
6 31*8 21*0 32*6 26*6 26*2 759*0 27*0 757*5 — — D. D. 8’0
7 32*0 21‘2 32*0 26*8 26*8 757*5 26*6 756*7 O. NE. 13.210 D. D. 7’6
8 32*2 19*0 28*8 15*8 25*8 759*0 24*0 758*0 O. E. 100.210 D. C. 70’0
9 28*8 15*8 29*2 23*2 24*0 761*0 23*2 761*1 E. — 52.730 D. C. 6’0
10 30*8 19*0 30*0 25*0 25*4 760*0 26*8 758*3 O. O. 14.375 D. D. 4’0
11 3P0 20‘4 32*4 26*4 25*6 753*1 27*2 750*5 SO. SO. 12.360 D. D. 6’8
12 32*4 20*8 31*8 22*4 26*0 748*3 26*0 745*9 NE. E. 35.250 C. C. 35’0
13 31‘0 15*0 29*6 17*6 23*5 744*5 23*8 751*9 E. NE. 42.715 C. C. 72’0
14 23*4 14*6 27‘6 17*6 21*2 753*8 21*8 755*6 NO. NO. 79.425 C. D. 6’0 Pedrisco
lo 21*4 13*2 27*0 13*2' 20*4 760*0 21*4 760*0 NO. NO. 16.370 D. D.

NOTA.—El-barómetro se halla, en Sóller, á 62'63 metros, y en «La Punta Grossa», á 101'620 metros, sobre el nivel del mar. Las horas de observación, á las 9 de la mañana y á las 3 de la tarde.—En la casilla de la fuerza de los vientos, el 0 indica calma, lashojas
.«stén inmóviles: 1, débil, mueve ligeramente las hojas: 2, moderado, agita las hojas y pequeñas ramas: 3, bastante fuerte, agita las ramas gruesas de los árboles: 4,Tuerte, dobla las ramas gruesas y los troncos de pequeño diámetro: 6, violento, sacude violentamenteLoí
•¿érboles, rompe las pequeñas ramas: 6, huracán, derriba tejados y chimeneas, arranca los árboles.—La cantidad de las nubes se expresa en décimas de cielo eubierto, hasta 10 que significa'Cubierto. La clasificación por C que significa Cirros; K Cúmulos; S, Stratog; N
(Nimbos; CK, Cirrocúmulos.

im anuncio* que se inserten en esta sección pagarán: Hasta tres in-
C iones á razón ñe 0‘06-pesetas la linea; hásta cinco inserciones á
én de 0‘08 pesetas, y de cinco en adelante á razón de 0‘02 pesetas.
£1 valor mínimo de un anuncio, sea cual fuere el número de lineas
qae «e componga, será de 0‘50 pesetas.
Las líneas, de cualquiera tipo sea la letra, y los grabados, se conta-

: a por tipos del cuerpo 12 y el ancho será el de una columna ordina-
■ d)l periódico.

ip—■■■!■■■■■»mi ii ■■ i iwirburt i

Sección de Anuncios
Los anuncios mortuorios por una sola vez pagarán: Del ancho de

una columna 1‘50 ptas.. del de dos 8 pías., y así en igual proporclóon,
En la tercera plana lis precios son dobles, y triples en la segunda.
Los comunicados y anuncios oficiales pagarán á razón de 0‘05 pese¬

tas y los reclamos a razón de O'IO ptas. la línea del tipo en que b6
com oongan, siendo menor del cuerpo 12, y de éste si es mayor.
Loa snocriptorea diafrntartfn una rebaja de na 25 p*(
ciento

SERVICIO DECENAL

ipor el magnifico y veloz vapor

-Salidas de Sóller para Barcelona: los dias 10, 20 y último de cada mes.
^Salidas de Barcelona para Cette: los dias 1, 11 y 21 de id. id.
¿Salidas de Cette para Barcelona: los dias 5, 15 y 25 de id. id.
¿Salidas de Barcelona para Sóller: los dias 6, 16 y 26 de id. id.

CONSIGNATARIOS:—EN SÓLLER.—D. Guillermo Bernat, calle
afol Príncipe n.° 24.—EN BARCELONA. — D. J. ítoura, Paseo de
Ha Aduana, 25.—EN GETTE.—U. Guillermo Colom, Quai Comman-
tdant Samary-5.

NOTA.—Siempre que el día de salida de Cette, según el presente itinerario*
corresponda al sábado ó día anterior á uno festivo, la retrasará el vapor veinte
3y cuatro horas y saldrá el domingo ó día festivo que sea, á la misma hora.

Si queréis abonar vuestros campos, seguros de ob¬
tener resultados eficacísimos, emplead el

que se expende en la acreditada droguería de
ARNALDQ CASELLAS-i-®»a, 17
En este establecimiento encontrareis toda clase de

primeras materias para composición de abonos; sul-
fatos y azufre gris Biaubaux puro; fuelles y aparatos
para azufre; bombas y demás utensilios para pulve¬
rizar arboleda.

Instalaciones completas de cañerías para agua y gas.
Fabricación de envases de hojalata para aceites, al¬

mendrón y toda clase de conservas.
PK0MOTW®* FMmmmém y mmmt&

¡¡No equivocarse, LUNA, 17—SOLLER!!

L‘ ASSÍCURATHIGE ITALIANA
Sociedad de seguros contra los

ACCI»ESTES ©Eli TRABAJO

ESTABLECIDA EN MILÁN Y RECONOCIDA EN ESPAÑA

Capital social: 5.000.000 Liras
Habiéndose promulgado la Ley sobre los accidentes del trabajo de 30

de Enero último, esta importante Sociedad asegura todas las indus¬
trias, mediante una prima, contra los riesgos indicados en dicha Ley.

Director de la Sucursal Española: D. MANUEL GES, Merced, 20,
Barcelona.—Para informes y demás, dirigirse al Agente principal,
B. HOMAR, Samaritana, 16, Palma.—Agente en Sóller, ARNALDO
GASEELAS.

DE

A1TOII0 BAUZA (*) Serrié.
LUNA, 6—SOLLER

Ofrece á sus clientes y al público
sus varios artículos de obra de pal¬
mas, pita, cáñamo y otros muchos
objetos de su ramo, que tiene en su
muevo establecimiento.

Su mejor recomendación será, la
superior calidad de todos sus artí¬
culos á precios los más económicos.

Se pasa á domicilio de quien lo
solicite para alfombrar las habita¬
ciones y demás trabajos del ramo.
JJN0 OLVIDAR AL ANTIGUO SERRIÉH

VINOS ALPOR MAYOR

COMISIÓN Y AJUSTE

JUAN ESTADAS-
itnniTi y pioraru»

TELÉFONO

liBZlCtarASr (Ande)
LA SOLLERENSE

DE

JOSÉ COLL
ClBtRE j PORT-BOC (Frailera Iranco-espaüola)
Aduanas, transportes, comisión,

consignación y tránsito
Agencia especial para el trasbordo y

reexpedición de naranjas, frutas
frescas y pescados.

Hay un pico de alga¬
rroba nueva para vender.
Eu esta imprenta daráu razón

ESPARTERÍA
DE

Juan Antonio Cddo&toy
Calle Miar, uta. 5—SÓLLER

Sucursal en Sineu, calle de la Cuartera 1

Al público consumidor:
En este establecimiento hay en venta

toda clase de artículos de espartería,
alpargatería; cnerdas en todas clases, to¬
do á medida y á la mano. Gran surtido
en cofas desde el núm. 8 con cuatro ani¬
llas hasta el núm. 4 con dos anillas. Ce¬
nachos finos y comunes con anillas y sin
ellas. Asientos para cofas y muchos otros
objetos. Todo lo encontrarán con un 5
por ciento de rebaja.
Visitad dicha tienda antes que otras,

pues eu ninguna otra parte hallarán los
precios tan económicos como en este es¬
tablecimiento. El trabajo es el mejor que
se fabrica en su clase tanto en los espre-
sados artículos, como en muchos más del
ramo.

ABONOS QUÍMICOS Y LABORATORIO BIOLÓGICO
DE GILI

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
Y

AB@TOB QüftnOOS PARA T©»®8 LOS CULTIVOS
INSECTICIDAS Y PARASITICIDAS

REPRESENTACIÓN DE LAS MEJORES FÁBRICAS
CONSTRUCTORAS DE INSTRUMENTOS, PULVERIZADORES Y MAQUINARIA AGRÍCOLA

GUANO ESPECIAL PARA NARANJOS, de Ctllil
DEPÓSITO y REPRESENTACION EU SOLLER:

O. JOSÉ FORTEZA (bibí) üm, 24

?ms?ems nrramcitaAiB
Comisión,— Representación,— Consignación,— Tránsito

Y PRECIOS ALZADOS PARA TODAS DESTINACIONES

Servicio especial para el transbordo y reexpedición de naranjas,
frutas frescas y legumbres

AGENTES DE ADUANAS

CUBÉIS y PORT-BOU (Frontera Franco-Española)
Corresponsales á GIVET, JEUM0NT y ERQUELINNES (Frontera Franco-Belga)

TELEGRAMAS: Bauza Cerbére.—Bauza Port-Bou.

RAPIOEZ Y ECONOMÍA EN TODAS LAS OPERACIONES

LADRILLOS HIDRAULICOS, BAÑERAS,
mus, Mimos i tom cusí i pus i aun artificial

DE LA CASA

E8COFET, TEJERA Y CV de BARCELONA

Ünico representante en Sóller: Miguel Colom, ca¬
lle del Mar.

otel Mamut del fniverso
DE

Vda. de j. serra
PLAZA DE PALA€IO-S.-BARCELOAA

Hospedage desde 5 pesetas en adelante. Habitaciones desde una pe¬
seta, restaurant á la carta, mesas particulares, se sirve á todas horas.
El Hotel del Universo está situado en uno de los sitios más im¬

portantes de la capital, dá plena fachada á la bonita y frondosa plaza
de Palacio y paseos de la Aduana é Isabel II, donde cruzan todos los
tranvías, y es el más próximo á la Aduana, Muelles, Compañías de
Navegación, Bolsa, Gobernación y Estación de los Ferrocarriles de
Francia, Tarragona, Valencia, Zaragoza y Madrid.

PASTA FOSFÓREA
d©

L. STEINER
PARA DESTRUIR LAS RATAS Y RATONES

Se vende la casa se-
fialada con el número 22 de la calle del
Pastor.
Para más informes pueden dirigirse á

D. Miguel Marqués Marqués, que vive
en la casa número 30 de la misma calle.

Se vende á (P30 ptas. el bote
en la Farmacia de J. Torrens. | SOLLER.—Imp. de «La Sinceridad»


